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Querido  Paco:  Quise  hacer  una  de  las  mias  y 
así  salió  ello;  pero  como  el  pandero  está  en  bue¬ 
nas  manos,  enmiéndame  por  Dios,  haciendo,  aun¬ 
que  no  te  llames  Blas,  alguna  de  las  tuyas;  y  allá 
va  con  el  egoísmo  de  dedicártela,  el  de  quererte 
mucho  tu  hermano 


(!Bl  ^uíor. 
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J^ERSONAS. 


Rotores. 


ENRIQUE .  Señor  Ortiz. 

HORTENSIA .  Señora  Muñoz  de  Torrecillas. 

MARINA, .  Señorita  Pau.  (i) 

ANDRES,  CRIADO .  Señor  Mata. 


NICOLASA,  ID .  N,  N. 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 
Epoca  actual — Nueva  York. 


(1)  Me  complazco  en  dar  las  más  sinceras  gracias  á  esta  niña 
que,  llevada  de  su  afición  y  de  la  cariñosa  solicitud  de  su  padre,  á 
quien  debo  inmerecida  preferencia,  ha  demostrado  tener  un  talento 
artístico  tan  grande  como  precoz;  cuento  por  mió  un  aplauso  que  no 
cambio  por  nada;  el  haberla  elegido  para  que  se  llevase  los  demás. 

^UTOR. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decente:  puerta  al  foro  y  cuatro  laterales:  en  primer  término 
izquierda  mesa  escritorio  con  libros,  papeles,  periódicos,  etc.:  sofá 
de  medallón  á  la  derecha;  en  lugar  conveniente  una  muñeca  de 
gran  tamaño  que  por  medio  de  cualquier  artificio  llore  ó  diga  papá: 
balcón  donde  sea  más  cómodo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Enrique,  leyendo  la  carta  que  figura  arcaba  de  escribir. 

«¡Ay,  chico!  me  enamoré; 

«y  hace  un  mes,  desesperado 
«busqué  un  árbol  empinado 
«y  una  cuerda...  y  me  casé. 

«Desde  entonces  me  recuerda 
«mi  cara  esposa  este  paso, 

«haciendo  tan  solo  caso 
«de  tirarme  de  la  cuerda, 

«y  no  quiere  comprender, 

«llevando  no  sé  qué  mira, 

«epue  si  de  la  cuerda  tira 
«la  cuerda  se  vá  á  romper, 

«y  hago  una  barbaridad 
«con  rai  mitad — epuién  diria 
«entonces!  El  mejor  dia 
«me  parto  por  lo,  miiacL 
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«Del  brazo  asidos  los  dos, 

«¿be  tenido  más  remedio 
«que  andar  partido  por  medio 
«por  esas  calles  de  Dios, 

«cuando  la  suya  y  mi  hacienda 
«ha  derrochado  en  cintajos 
«y  comprándose  librajos 
«que  el  demonio  los  entienda? 

«Era  viuda  y  tén  por  cierto 
«que  si  ella  al  muerto  mató, 

«conmigo  solo  se  unió 
ipara  levantar  el  muerto. 

«Adiós.»  {Bubrica  la  carta  y  toma  un  peo'ibdco?) 

«La  raza  latina:  {leyendo') 

«Nueva  York. — En  su  apogeo 
«se  encuentra  el  gran  Ateneo 
«de  señoras. — La  doctrina, 

«tésis  del  debate  diario, 

«sobre  la  emancipación, 

«dá  por  fruto  la  intención 
«de  destronar  al  contrario 
«gobierno.» — El  nuestro,  que  es  mudo 
y  no  las  aturde  á  voces — 

«En  su  Ministerio . » — Coces 

al  aguijón;  en  menudo 
lio  se  van  á  meter. — 

«Es  de  una  cartera  gefe 
«la  señora  Hortensia  F 
«de  Laverde.» — ¡Aíi  mujer! — 
nAl  salir  de  sus  casillas 
«nuestras  costillas,  pecado 
«tal  pagarán.» — Y  es  probado; 
pagarán  nuestras  costillas. 

Así  la  mia  me  agravia; 
y  en  vez  de  tener  por  fines 
coserme  los  calcetines, 
su  fin  es  llegar  á  sabia. 

Santo  Dios!  una  mujer 
que  nunca  supo  freir 
un  huevo,  y  por  discutir 
lo  que  no  debe  saber, 
no  dá  una  sola  puntada 


ni  espuma  nunca  el  puchero . 

y  y  ó  soy  el  majadero 
que  no  doy  la  campanada. 

Pues  la  chica  vá  á  salir 
á  su  madre;  divertido 
voy  á  estar.  Hoy  ha  cumplido 
diez  años  y  vá  á  venir. 

Sabe  Dios  si  en  el  colegio 
habrá  aprendido  Marina 
en  lugar  de  la  doctrina, 
algún  nuevo  sacrilegio! 

¡Ay!  si  me  tiemblan  las  piernas 

cuando  viene!  Y  soy  un  bruto, 

porque  aborreciendo  el  fruto 

de  esas  ideas  modernas, 

admiro  bobalicón 

el  pico  de  oro  que  tiene; 

pero  si  viene...  {escachando)  ya  viene; 

le  voy  á  echar  un  sermón. 


ESCENA  SEGUNDA. 


Enrique.  Marina. 


2^07' et  foi'o  en  donde  ee  detiene  hablando  eo'rt  Nicolasa 

la  trae. 


Enr. 

Marina. 

Mar. 

{á  Enrique)  Hola!  ¿Dónde  vas?  {á  Nicolasa) 
Felices. 

Enr. 

Un  beso. 

Mar. 

Y  eso 

á  mi  cuarto.  {A  Nicolasa  dándole  el  abrigo.) 

Enr. 

Dame  un  beso. 

Mar. 

Ay  chico!  que  feo  estás! 

Enr. 

.  (Santo  cielo!) 

Mar. 

Qué  patilla 

tan  cursi!  dá  rabia  verte!  {Enrique  la  besa.) 
Chico,  no  beses  tan  fuerte 
porque  tengo  cascarilla,  ♦ 

Enr. 

IJf!  {después  de  besarla.) 
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Mar. 


Ene. 

Mae. 

Ene. 

Mae. 


Ene. 

Mae. 

Ene. 


Mae. 


Ene. 

Mar. 

Ene. 


Mae. 


Ene. 


Mae. 

Ene. 

Mar. 


Ene. 

Mar. 


Ene. 

Mar. 

Ene. 


Mar. 

Ene. 


Mar. 


La  mamá  estará  en  su... 

Ateneo? — Ni  un  poquito 
me  gustas. 

¿No?  _ 

Mi  primito 
Es  mejor  mozo  que  tú. 

(Le  doy  un  palo?)  ¿Gonzalo? 

Si  supieras...  Está  un  zorro! 

Chico,  de  verte  me  corro. 

(Yo  le  voy  á  dar  un  palo.) 

Y  qué  levitón! 

Se  estila. 

(Esta  meterá  la  pata 
por  fin.) 

Pues  y  la  corbata? 

¡Lf!  que  color!  Si  horripila! 

¿Y  el  lazo?  ¡De  qué  mal  gusto! 
Arréglalo.  (Hará  que  estalle.) 

No  sé.  Si  hallas  en  la  calle 
al  miedo,  le  dás  un  susto. 

Y  tú  no  sabes  hacer 
lazos  de  corbata? 

No; 

eso  los  criados. 

■  ¡Oh! . 

Pues  qué  sabes? 

Mucho. 

¿A  ver? 

Leer  y  escribir  de  carrera, 
discutir  perfectamente 
Y...  coser? 

Yo  soy  pudiente; 
no  voy  á  ser  costurera. 

Todo  eso  has  adelantado? 

Aun  no  te  he  dicho... 

Estás  fresca; 

(harás  tú  muy  buena  pesca.) 

¿Qué  vás  á  ser? 

Diputado. 

¿A  Córten?  Eso' es  sinónimo 
de...  entiendes? 

Los  de  esa  esfera 
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Enr, 

siguen  siempre  una  carrera. 
Justo;  la  San  Gerónimo. 

Mar.  ' 

De  modo  que  en  la  cocina... 
¡Que  horror! 

Enr. 

No  serás  capaz 

Mar. 

de  meterte? 

Abdon  de  Paz, 

Enr. 

D.  Severo  Catalina 
ni  Michelet,  defensores 
del  sexo,  nos  dicen  un 
ápice... 

¿Qué? 

Mar. 

Y  aun 

Enr. 

están  con  los  andadores, 
con  que  ya  ves... 

(Esta  chica 

Mar. 

es  una  alhaja)  Y  qué  más 
sabes? 

De  todo;  sabrás 

Enr. 

que  soy  quien  mejor  esplica 
en  el  Ateneo. 

(Creo 

Mar. 

que  me  vá  á  suceder  algo.) 
Si  me  vieras  cuando  salgo! 

Enr. 

En  donde  ¿en  el  Ateneo? 

Mar. 

Si  señor;  más  de  cincuenta 

concurren  á  las  sesiones. 
Si  tendrá  ya  condiciones 
que  yo  soy  la  presidenta. 


Enr. 

¿Presidenta? 

Mar. 

Y  muy  formal. 

¡Oh!  discutimos  en  serio.. 

Enr. 

¿Sobre? 

Man. 

Sobre  el  Ministerio 

y  el  sufragio  universal; 

sobre  la  emancipación  {de  memoria?) 

de  la  mártir  del  deber 

que  quiere  el  hombre  tener 

en  vergonzosa  prisión; 

sobre  la  ciencia  y  el  arte 

y  la  industria  y  la  campaña. 

No  hay  sociedad,  ni  en  España, 


2 


10 


Enr. 

Mar. 


Eiír. 

Mar. 


Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 


Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 


Mar. 


Enr. 

Mar. 


Enr. 


más  formal. 

¡Oh!  en  esa  parte!... 

Por  supuesto  alli  se  junta 
lo  principal  de  mi  curso. 

Les  echo  cada  discurso!... 

Soy  un  orador  de  punta. 

Invento  cada  vocablo! 

(Que  á  la  Academia  intimida.) 

¿Serás  la  más  aplaudida? 

Si,  yo  soy  la  que  más  hablo. 

Los  codos  se  tocan  todos 
del  furor  que  yo  les  causo; 
así  hablo  por  el  aplauso. 

Quiere  decir  por  los  codos. 

¡Ah!  soy  capitán. 

(¡Aprieta!) 

Y  mando  dos  compañías. 

(¡Hombre!  si  no  hace  tres  dias 
que  le  quitaron  la  teta!) 

Hoy  hay  batalla  formal. 

(Oreo  que  sí;  de  las  bravas.) 

Como  fué  la  de  las  Navas. 

Justo:  batalla  naval. 

Luisa,  la  gorda,  nos  borda 
los  planes,  dá  las  alarmas 
y...  aquí  trage  yo  sus  armas. 

Y  aquí  se  vá  á  armar  la  gorda? 
Claro. 

Lo  sabía;  calla. 

¿Por  qué? 

Mira  lo  que  dices, 
no  te  rompan  las  narices 
antes  de  entrar  en  batalla. 

Como  es  jugando,  apaciguo  ♦ 

el  furor  de  las  cohortes. 

Hoy  jugamos  á  las  Córtes... 

¿Y  las  muñecas? 

Qué  antiguo 
es  eso  ya  en  esta  tierra! 

Se  juega  al  sábio,  al  soldado, 
al  médico,  al  diputado... 

(Tü  nos  vas  á  dar  más  guerra...) 


Mar. 

Enr. 

Mar, 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 


¿Todo  eso  es  cosa  de  juego? 

Y  á  una  niña  le  encariña... 

Por  supuesto. 

Vete,  niña; 
déjame  en  paz. 

Hasta  luego,  {yendo  hácia  la  izquierda) 
Salga  el  sol  por  donde  salga 
hoy...  Y  su  madre  tan  hueca! 

¡Que  muñeca!  (tomándola) 

No  hay  muñeca, 

ni  cosa  que  Dios  lo  valga.  {8e  la  quita) 

Yo  te  la  habia  comprado 
ya  que  celebrabas  hoy 
tus  dias. 

Dámela;  voy 
á  vestirla  de  soldado; 
luego  será  capitán 
y  hasta  presidente  nato 
de... 

Si  me  quito  un  zapato... 

Calle  usted,  só  charlatán, 
femenino. 

Qué  imprudente 

estás, 

¿Cómo?  Si  no  fuera 

por... 

Tienes  buena  manera 
de  recibir  á  la  gente. 

Se  la  voy  á  dar  al  padre 
de  Isabel. 

Que  te  recobres,  {despidiéndose.) 

Justo;  eso  á  las  niñas  pobres, 

las  que  juegan  á  ser  madre,  {pausa) 

{De  pronto  Enrique  la  persigue  y  ella  se  es¬ 
conde  en  la  izquierda,  segundo  término,  cerran¬ 
do  la.  puerta,  entre  cuyas  hojas  queda  la  solapa 
de  la  levita  de  aquel.) 

Ay!  Señor!  como  estás  hoy; 

No  se  te  puede  aguantar. 

Hizo  muy  bien  en  cerrar; 
de  otro  modo,  por  quien  soy... 

(  Tira  de  la  levita  de  la  que  se  suponen  arran¬ 
cados  dos  botones.) 


Enr. 
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ESCENA  III. 

Enrique,  Andrés  y  Nicolasa.  {dentro.) 

Estos,  uno  á  la  derecha  y  olro  á  la  izguierda;  primer  término  y  á  su 
tiempo.  Enrique  recorre  la  escena  con  la  mufieca  en  brazos. 

Enr.  Un  boton!  Otro  boton!  {los  recoge?) 

Quién  me  los  pega?  Estoy  fresco! 

Andrés!  Andrés!  Si  la  pesco... 

And.  Qué  bay?  {desde  lejos.) 

Enr.  Del  primer  coscorrón... 

Buen  modo  de  responder. 

(Como  la  señora  entabla...) 

Sabes  coser?  Andrés,  habla 
And.  No  señor,  no  sé  coser. 

Enr.  y  Nicolasa? 

And.  No  sabe. 

Enr.  Oh!  si  educó  á  Nicolasa 

la  señora! 

And.  No  hay  en  casa 

sastre,  {asomando  la  cabeza  por  la  puerta?) 

Enr.  Si  te  doy  un  cabe!  {Andrés  cierra.) 

Nicolasa!  {yendo  á  la  izquierda, primer  té'rmino.) 
Nico.  Qué?  {dentro.) 

Enr.  Una  aguja., 

una  hebra  de  hilo  y  dedal. 

Nico.  Negro  ó  blanco?  {id.) 

Enr.  Qué  animal! 

Vamos. 

Nico.  No  hay.  {sacando  la  cabeza  por  la  puerta? 

Enr.  Adentro,  bruja. 

Esto  es  una  pegiguera!  {por  la  muñeca) 

Ya  viene,  {por  Marina  que  acecha.) 

Cómo  trabajo? 

{No  hallando  enseres  para  coser.) 

Yo  cosí  ayer  un  legajo... 
con  una  aguja  salmera... 

( Ihma  ámbas  cosas  del  cajón  de  la  mesa.) 


13 


ESCENA  IV. 
Enrique  y  Marina 


(que  durante  la  esceria  anterior  habrá  acechado  para  mirar  con 
afición  la  muñeca  7j  tomarla  á  un  descuido  de  Enrique.) 


Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 


Mar. 


Enr. 

Mar. 


Enr. 


El  hilo  es  gordo:  mejor. 

Ay,  qué  hermosa! 

(^Tomando  la  muñeca  después  de  salir  de  pun¬ 
tillas.) 

Yo  me  pinto,  [enhebrando?) 
Aguarda.  (  Yiendo  á  Marina  y  persiguiéndola?) 
Ay!  ay!  * 

[Deja  la  muñeca  después  de  darle  un  beso  es¬ 
tentóreo  y  se  esconde  en  la  segunda  puerta  iz¬ 
quierda?) 

El  instinto; 

el  primer  beso  de  amor. 

Esta  el  remedio  será 
de  la  muchacha;  después... 
de  seguro,  entre  los  tres 
curamos  á  la  mamá. 

Por  si  otra  vez  se  le  antoja...  [tomo,  la  muñeca?) 
Que  con  llanto  la  demande. 

Con  la  muñeca  y  tan  grande!  [desde  la  puerta.) 
[Enrique  se  sienta  en  el  sofá  preparándose  á 
coser?) 

Sí,  pues  como  yo  la  coja... 

(Allí  está.)  [vor  Marina  que  sigue  acechando?) 

La  esconde?  Pillo! 
pero  poco  he  de  poder 
ó  mía  tiene  que  ser. 

(  Toma  por  detráes  del  sofá  el  extremo  del  ovillo, 
independiente  del  hilo  que  lleva  la  aguja,  y 
haciendo  un  nudo  corredizo,  ata  el  brazo  de  la 
muñeca?) 

Esto  será  muy  sencillo,  [cosiendo) 
pero  me  pone  en  un  potro. 
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Mae.  a  ver  por  aquí  si  chilla. 

( Aa  toca  metiendo  la  mano  por  detrás  del  so¬ 
fá'.  la  muñeca  chillaf) 

Ene.  Caramba!  {tira  á  M.arina  con  el  ovillo  que  roda¬ 

rá  hasta  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  f) 

Mae.  Pues  si  me  pilla! 

{Eecoje  el  ovillo  y  se  esconde.') 

Ene.  En  dónde  puse  yo  el  otro 

boton?  (no  recordando  que  lo  dejó  en  la  mesa.') 

Diablo! 

(  Yendo  á  levantarse  y  observando  que  la  mu¬ 
ñeca  vá  con  él  y  que  hay  algo  que  le  impide 
omdarf) 

No  me  explico... 

Ah!  vamos! 

{Compjrendiéndolo  al  sentir  el  tirón  de  la  niña 
para  llevarse  la  muñeca.) 

Ella  está  allí, 
tirando!  Y  yo  me  cosí, 
con  la .  si  seré  borrico! 

{Notando  que  al  coserse  el  hoton  unió  á  la 
levita  la  camisa  de  la  muñeca.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  Hoetensia. 


Marina  escondida-,  Hortensia  con  abrigo  y  sombrero  entrador  el  foro 
embebida  en  la  lectura  de  un  libro  ó  periódico  y  pasa  á  la  derecha 
segundo  término.  Enkiqüe  esconderá  la  muñeca  á  tiempo. 

Hoet.  Adiós!  {entrando  en  síl  cuarto?) 

Ene.  Adiós!  (Que  se  rinda 

hoy  es  preciso.)  Y  tijera? 

{Buscando  con  la  muñeca  en  brazos.) 

No  hay. 

{Se  vá  á  la  mesa  del  fondo  derecha.  La  niña 
sale  de  la  izquierda  y  mientras  Enrique  dando 
vuelta  al  público  se  dirige  á  la  mesa  del  fondo 
izquierda,  Marina  se  vápor  el  foro  derecha  con 
intención  de  tirar  y  escaparse?) 
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Mae. 

Enr. 


Mar. 


Enr. 


Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 


Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 


Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 


Verás. 

De  esta  manera . 

(^Quemando  el  hilo  con  una  cerilla  ó  cortán¬ 
dolo  con  un  cortaplumas.  Al  mismo  tiempo  la 
niña  tira  fuerte  y  la  muñeca  cae  al  foro  entre 
la  niña  que  está  á  Ict  derecha  y  Enrique  que 
permanecerá  á  la  izquierda?) 

Adiós! 

Se  cayó  ¡Tan  linda! 

(/6'a/AwrZo  y  deteniéndose  á  un  ademan  de 
Enrique  para  que  no  toque  la  muñeca.) 

Y  tú  te  quedas  lo  mismo 
con  esa  calma?  ^ 

{Enrique  se  acerca  á  la  muñecoj  rodilla  en 
tierra?) 

Que  facha! 

Calla,  que  es  mora,  muchacha 
y  no  se  rompe  el  bautismo. 

Ji!  ji!  ji! 

Lloras?  Qué  escucho? 

Ji!  ji! 

A  qué  viene  el  llanto? 

Después  que  la  quiero  tanto! 

Qué  la  quieres  mucho? 

Mucho. 

Aúpa,  nené.  Toma,  arriba. 

{Marina  la  toma  con  desaliño  abrazándola  de 
frente  con  ámhas  brazos.) 

Y  este  brazo? 

Con  un  hilo. 

Y  la  nariz?  vamos,  dilo. 

Se  la  pegas  con  saliva. 

Pronto  el  dolor  se  le  pasa; 
vístela. 

{Enrique  habrá  hecho  un  nudo  en  el  extremo 
del  hilo  que  quedó  en  la  aguja  y  la  ensartará 
en  el  ovillo  que  tendrá  Marina? 

No  sé. 

Anda  lista, 

Cómo  quieres  que  la  vista? 

Que  la  vista  Nicolasa. 

Ay!  {con  alegría? 


Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 


Enr. 

Hotr. 

Enr. 

riORT. 

Ene. 

Hort. 

Enr. 
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(Ya  está  loca!) 

Que  boca 

tan  rica,  {besándola^ 

^  Echará  á  paseo 
á  aquel  dichoso  Ateneo. 

Que  linda! 

(  Vase  saltando  y  haciendo  cariños  á  la  muñecai) 
(Adiós,  ya  está  loca.) 

Kepetir  es  por  demás 

que  aunque  otras  sendas  se  tracen. 

Casi  desde  que  ellas  nacen 
Son  madres  y  nada  más. 

{Ifartna  se  llevará  con  la  muñeca  el  ovillo 
de  hilo  y  la  agujcf^ 


ESCENA  VI. 


Enrique. — Hortensia. 


Esta  lo  fue  por  razón 
natural,  pero  no  sabe 
que  hoy  encontraré  la  llave 
para  abrir  su  corazón 
si  de  cólera  no  estallo, 
y...  ven,  tenemos  que  hablar. 
Sí?  De  qué? 

En  primer  lup;ar 
de  que  no  me  alces  el  gallo. 
Acabó  la  tiranía 
insufrible  del  marido, 
y  pronto  habrá  sucumbido 
del  hombre  la  dinastía. 

Cayó  el  ministexúo  y  hoy 
tomo  posesión... 

Y  en  serio 


lo  dices? 

Del  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

Voy_ 

creyendo  que  asi  se  sácia 
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tu  ambición  y  rne  disgusta 
que  seas  mujer  muy  ¡justa, 
pero  con  muy  'poca  gracoa. 


Hort. 

Ahora  lo  más  importante 

es  que  ya  mando. 

Enr. 

Entendido. 

Hort. 

Y  que  tú... 

Enr. 

Yo  soy  marido: 

me  vas  á  dejar  cesante? 
Contra  el  amor  conyugal 
no  conspirando,  es  muy  feo 
dejarme  sin  un  empleo 
que  me  cuesta  un  dineral; 
y  aunque  sentenciara  el  juez 
el  divorcio  del  consorcio... 


Hort. 

Por  nueva  ley  de  divorcio 
puedo  casarme  otra  vez. 

Enr. 

Hija  rnia,  soy  un  biuto 
porque  hasta  hoy... 

Hort. 

(Lo  confiesa.' 

Enr. 

Ignoro  que  ley  es  esa. 

Hort. 

La  de  divorcio  absoluto. 

Enr. 

Háblenle  ustedes  de  amor 
y  de  familia!  Me  araña. 

Hort. 

Te  extraña  esa  ley? 

Enr. 

Me  extraña. 

Hort. 

Es  justa. 

Enr. 

Si  es  lo  mejor! 

Hoy  rompo  con  gran  cinismo 
el  lazo  por  Dios  formado... 
y  adiós,  que  rne  voy  soldado, 
y  hago  mañana  lo  mismo. 

Muy  lógica  y  de  razón 

será;  mas  ley  que  se  estrella 

con  el  alma  y  atropella 

las  leyes  del  corazón — 

que  por  fortuna  no  suelo 

olvidar — es  el  abismo 

de  impureza  y  egoismo 

que  hay  entre  el  hombre  y  el  cielo. 

Hort.  No  hay  quien  á  dos  avasalle 
cuando  no  se  llevan  bien. 
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Enr. 

Para  eso  se  toma  el  tren... 
y  los  hijos  á  la  calle. 

PIORT. 

Ño,  la  ley  dice... 

Enr. 

¿Qué  hechizos, 
qué  encanto  tan  seductor 
después  tendrá  el  nuevo  amor! 
el  de  los  padres  postizos! 

Hort. 

Si  él  falta  por  adorar 
otras  mujeres...  la  esposa 
¿qué  hace? 

Enr. 

Abrazarse  amorosa 
con  sus  hijos  y  rezar 
para  darles  buen  ejemplo. 

Hort. 

Y  ¿en  qué  templo,  que  no  halle 
al  mal  esposo  en  la  calle 
y  la  insulte? 

Enr. 

Aquí  está  el  temple 

Hort. 

Y  adúltera  la  mujer 
cuando  el  esposo  la  adora... 
tú  qué  barias? 

Enr. 

Ay!  señora. 

yo  no  puedo  responder; 
y  por  que  no  la  desate 
Dios  freno  á  mi  lengua  pone; 
que  aqui  dicen  que  perdone,  {la  mente) 
y  aquí  me  dicen  que  mate,  {el  corazón) 
Hort.  Injusto  es  que  el  hombre  ejerza 
su  poder  por  el  encono; 
y  es  que  no  tiene  más  trono 
posible,  que  el  do  la  fuerza; 
olvidando  que  lian  de  ser 
iguales  nuestros  derechos, 
que  se  crió  á  nuestros  pechos, 
que  es  su  madre  una  mujer, 
y  que  ya  no  existe  apenas 
entre  los  dos,  la  distancia 
que  mantuvo  la  ignorancia 
del  hogar  y  sus  cadenas. 

Por  esto  el  nuevo  carril 
tomando  mi  educación, 
voy  á  formar  la  nación 
universo-femenil. 
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Enr. 

Hort 

Enr. 


-  que  cambia  nuestro  destino 
no  cesando  de  luchar 
por  él,  hasta  destronar- 
ai  gobierno  masculino. 

¿Nos  han  de  manchar  de  lodo 
las  domésticas  faenas, 
porque  pueda  á  manos  llenas 
absorber  el  hombre  todo? 

¿No  es  un  error  de  calibre 
tiranizar  el  trabajo, 
poniendo  el  nuestro  tan  bajo 
y  el  de  los  hombres  tan  libre? 
La  que  juzga  en  su  conciencia 
valer  para  mucho  más 
jamás  desciende,  jamás, 
si  ocupa  su  inteligencia 
del  saber  altas  regiones. 

Y  el  marido  en  la  cocina, 
yendo  tarde  á  la  oficina 
por  coserse  los  botones. 

Eres,  Enrique,  vulgar. 

No  trato  de  otra  manera 
ciertas  cosas;  más  espera; 
me  voy  á  formalizar. 

Tengo  mis  ratos  y  mis... 
puntas  de  sério:  me  aflige 
ser  duro,  pero  lo  exige 
lo  que  vosotras  decís. 

Si  á  la  mujer  mi  albedrío 
cuando  siente  y  no  discute 
le  rindo,  te  daré  un  tute 
de  padre  y  muy  señor  mió. 
Aborrezco  la  ignorancia, 
y  no  quiero  una  mujer 
que  dude  si  Santander 
está  en  el  Mogol  ó  en  Francia, 

6  que  viva  oyendo  misas 
y  que  no  estudie  jamás... 
quiero  que  sepa  algo  más 
que  remendar  las  camisas. 
Estudios,  hasta  prolijos — 

— que  no  suelte  un  sacrilegio!  — 
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como  aborrezco  al  colegio,  _ 
quiero  que  eduque  á  sus  hijos. 
Ancho  le  queda  el  camino, 

(el  nuestro  para  emprender,) 
á  la  que  no  quiso  hacer 
esposa  y  madre  el  destino. 

Pero  su  noble  misión, 

que  es  más  grande  que  la  ciencia 

la  dicen  con  elocuencia^ 

los  golpes  del  corazón. 

¿Por  qué  aspiran  á  la  palma 
de  nuestra  gloria  mortal? 
somos  el  cuerpo  social, 
y  ellas  son  más,  son  el  alma: 
y  nunca— mal  que  les  cuadre — 
porque  el  estado  dirija 
nuestra  amada,  nuestra  hija, 
nuestra  esposa,  nuestra  madre... 

Y  es  que  amor,  ciencia,  fortuna, 
patria,  religión... .todo  eso, 

lo  envuelven  en  aquel  beso 
que  nos  dan  en  nuestra  cuna. 

Si  séres  de  tal  grandeza 
dan  al  hombre  fatigado 
un  pecho, — el  más  adorado, — 
para  doblar  la  cabeza, 
nadie  me  podrá  explicar — 
para  explicarme  estos  séres — 
porqué  se  llaman  mujerefi 
los  ángeles  del  hogar. 

Y  por  si  se  te  figura 

— quiero  contestar  á  todo — 
que  si  andan  con  nuestro  lodo 
se  manchan  la  vestidura, 
por  fin  advertirte  es  bueno 
que  el  hogar  al  profanar, 
nunca  al  ángel  del  hogar 
le  salpica  nuestro  cieno. 

Y  si  frases — en  mi  raras — 
te  dejaron  aturdida, 

no  te  metas  en  tu  vida 
en  camisa  de  once  varas. 
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Hort. 

Qué  ¡talento! 

Enr. 

(Qué  ¡conciencia!) 

Hort. 

Y  es  un  magnífico  punto. 

Voy  á  tratar  de  este  asunto 
mañana  en  la  conferencia 

del  Ateneo. 

Enr. 

Me  alegro. 

(De  convencerse  no  acaba.) 
Pasa  aquí,  lo  que  pasaba 
en  aquel  sermón  al  negro, 
y  bay  de  diferencia  por 
predicar  á  cierta  gente, 
que  la  cabeza  caliente 
la  saca  el  predicador. 

Hort.  Allí  no. 

Enr.  ¿  Irá  viento  en  popa? 

Hort.  Como  soy  la  presidenta! 

Enr.  (Si  no  lo  dice  rebienta.  ) 

Anda  bien  ac^uella  tropa? 
Habrá  cada  sofocon! 

Dirán  cada  disparate! 

Hoy  seguirá  aquel  debate . 

Hort.  sobre  la  emancipación. 

Enr.  Van  chicas  de  buena  pinta? 

Podria  darse  un  avance . 

No  sucede  algún  percance 
por  cuestión  de  alguna  cintod 

Hort.  No  señor;  lo  que  yo  siento 

es  que  con  mi  nuevo  cargo, 
ni  allí  atenderé,  ni  al  largo 
estudio  sobre  el  invento 
de  ese  aparato  grandioso. 

Enr.  El  ferro-loco-motor 

aéreo^ 

Hort.  Qué  hará  señor 

de  los  aires  al  coloso 
de  la  tierra  y  de  los  séres. 
Además  el  movimiento 
continuo... 

Enr.  Vaya  un  invento! 

La  lengua  de  las  mujeres! 

Me  estás  haciendo  un  taladro 


(en  los  oidos). 


Hoet. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 


Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 


Hort. 

Enr. 

Hort. 


Enr. 


Hort. 

Enr. 


And. 

Hort. 


Del  círculo  es  ya  segura 
la  imposible  cuadratura. 

Nos  vás  á  dejar  en  cuadral 
Lo  del  Nautílus  es  cierto. 

Ir  á  la  luna  ¿lo  mismo? 

No,  pero  sí  el  galvanismo. 

{Sahe  levantar  un  muerto. 

Yo  no  la  puedo  sufrir; 
haré  la  prueba.) 

Aquí  escrito 

tengo  ya .  (Je  dá  un  periódico  J 

El  periodiquito 
que  pensabas  dirigir? 

Dirijo. 

Como  escritora 

tendrás  también  nombre  egregio? 

«Colegio))  (leyendo  un  anuncio) 

Ese  es  el  colegio 
de  que  yo  soy  Directora. 

El  de  la  niña.  (Bien.) 

Ay!  (recordándola^). 

No  pensé  ni  por  asomo . 

que  vayan  por  ella. 

Cómo, 

si  está  aquí!  Mal  guirigay 
me  armó  bá  poco  con  querer 
que  se  la  compre  un  juguete. 

Voy  á  traértela,  {vá&e  al  cuarto  de  Marina.) 
Vete. 

(Falta  que  lo  eche  á  perder.) 


ESCENA  VIL 

Hortensia,  fr/ep'o  Andrés 

«La  mujer  no  estásugeta  (leyendo  en  el  periódico). 
«del  hombre  á  la  crueldad; 

«rey  es  de  su  voluntad.)) 

Han  traído  esta  targeta.  (se  la  dá) 

Ay!  si  de  todo  me  olvido,  (léej 


«A  las  dos  en  punto  aguardo: 

«San  Martin.)-) 

And.  (Y  qué  petai’do 

Se  lleva  el  pobre  marido.) 

Hort.  Son  la.s  dos? 

And.  Muy  cerca  son. 

Hort.  Lo  adoro,  sí,  lo  confieso! 

Piensa  ese .  (Por  Enrique) 


ESCENA  VIII. 
Dichos,  Marina  y  Enrique 


!Marina  aparece  momentos  ántes  en  la  puerta  de  su  cuarto  hablando 
con  Enrique  que  p>err¡ianecerá  allí  toda  la  escenct  sin  ser  visto  por 

Hortensia 

Mar.  Ji!  Ji!  {llorando fingidamente) 

Hort.  Qué  es  eso? 

(Me  llama  mi  gran  pasión.)  {váse  Andrés). 

Mar.  Cuídala.  (A  Enriquepor  la  muñeca  que  tendrá 

en  brazos  i) 

Enr.  Daleja.queca 

con  la  muñeca,  ó  no  esperes... 

Mar.  Jí!  Jí!  {Sale  trayendo  la  mano  derecha  á  la  es¬ 

palda,  y  escondiendo  así  un  pedo.zo  d,e  tela  y  el 
ovillo  de  hilo  qué  tendrá,  la  aguja  atravesa,da .) 

Hort.  Qué  pasa? 

Mar.  Me  quieres?  {dejando  de  llorar) 

Pues  cómprame  una  muñeca. 

Enr.  (Eso  la  saca  de  quicio 

de  seguro). 

Hort.  Quién  habia 

de  pensar...  ¡Qué  tontería 

es  esa?  ¿Estás  en  tu  juicio?  . 
üna  niña  como  un  mayo... 

Harias  tú  buena  facha 
jugando  con... 

Enr.  (La  muchacha 
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Mar. 

vá  á  hacer  de  su  capa  un  sayo, 
como  si  lo  viera.) 

(T^ra  de  la  cuerda,  cuyo  extremo  sigue  unido  al 
brazo  de  la  muñeca. ') 

Llora. 

Vóy  (  Volviendo  la  cabeza  y  haciendo  un  mohín) 

Hüet. 

Jí!  Jí!  Jí! 

Qué  amargura! 

Ene. 

Llorando  una  criatura 
que  casi  es  una  doctora! 

(En  picardías.) 

Hoet. 

Mujer! 

Mae. 

no  vás  á  ser  del  Congreso? 

No  quiero  ser  nada  de  eso. 

Ene. 

(Bien)  {El  mismo  juego) 

Hoet. 

Lime,  ¿qué  quiéres  ser? 

Mae. 

Otra  cosa. 

Ene. 

(Lo  echará 

Mar. 

todo  á  rodar  la  mocosa.) 

Yo  quiero  ser  otra  cosa 

Hoet. 

mucho  mejor. 

Qué? 

Mar. 

Mamá... 

Ene. 

de  la  muñeca. 

(Y  lo  dice 

Mar. 

con  calma.) 

Me  comprarás . . .  {el  mismo  juegoÜ) 

Hoet. 

Jí!  jí!...  la  muñeca? 

Vas 

Mar. 

á  hacer  que  se  escandalice 
todo  el  colegio. 

A  Isabel 

Hoet. 

le  han  comprado  una  muy  linda, 
y  quieres  que  yo  prescinda.... 

Quién? 

Mae. 

El  primo,  {después  de  vacilar  i) 

Ene. 

(Aquí  entra  él. 

Mar. 

Miente.) 

Me  la  compras? 

Hoet. 

No, 

conque  sella  el  labio,  sella, 
porque  yo... 

Enr. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 


Enr. 

Mar. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 


Mar. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 


Hort. 

Mar. 

Hort. 

Mar. 


Enr. 

Mar. 


Enr. 

Hort. 


(Y  aquí  entra  ella.) 

Si  tu  padre.  .. 

(Aquí  entro  yo.) 

Te  satisface  el  antojo, 
no  sufro  tu  impertinencia; 
te  arrojo  de  mi  presencia 
y  del  colegio  te  arrojo, 
y  no  sabrás  una  Q. 

(De  todo  tendrá  la  viña 
del  Señor.) 

Quiero  una  niña: 

No  me  quieres  á  mi  iic?  ^ 

(Vaya  un  cambio!  Alguna  red 
me  tienden.) 

(Se  enreda  el  ajo.) 

Pensar  en  el  espantajo 
de  las  muñecas,  usted, 
la  más  formal,  la  más  buena 
de  todas  mis  colegialas!... 

Pensar... 

Seré  de  las  malas; 
ya  no  voy. 

(Anda  morena.) 

(De  nerviosa  estoy  que  vibro.) 

Muy  bien! 

(La  chica  se  explica; 
me  vá  gustando  la  chica; 
esta  ya  no  coje  un  libro.) 

Y  qué  va  usted  á  aprender? 

Mucho. 

Serás  un  desastre. 

El  portero  que  fué  sastre 
ya  me  ha  enseñado  á  coser 
un  boton... 

(Bien)  (AY  viismo  juego .) 

Y  un  hilván! 

QSaca  la  aguja  del  ovillo  atrovesándolo  con  el 
hilo,  y  se  dispone  á  coser.) 

Lo  verás  en  este  trapo... 

[Se  vá  á  ganar  un  sopapo.... 

Si  sabe  más  que  Briján] 

De  modo  que  usted  olvida 
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Mar. 

Hort. 

Mar. 

Enr. 


Hort. 

Mar. 

Enr. 

Hort. 

Mar. 

Enr. 

Hort. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Hort. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Hort. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Hort 

Enr. 


Mar. 


mi  catecismo  moderno, 
un  legislador  eterno 
de  nuestro  ser? 

No. 

En  la  vida 


(1) 


la  mujer  es? 

j  El  dereclio. 

\  (Ul  desecho). 

{Marina  contesta  de  memoria  mientras  cose  sobre 
las  rodillas  de  Hortensia) 

Y  que  es  el  hombre? 

(  El  deber. 

I  El  poder. 

Al  hombre  qué  debe  hacer? 
j  Atarle  corto  y  estrecho. 

I  Dehe  hacerle  buen  provcho. 

De  la  justicia? 

Es  la  espada. 

(La  de  Bernardo.) 

I  De  modo 

í  que  ella  sirva  para  todo... 

(  {qúe  suele  comerse  uu  codo...). 

^  y  los  hombres  para  nada. 

I  {cua,ndo  ya  no  tiene  nada.) 

Estudia? 

I  Para  alcanzar... 

í  progreso,  gloria  y  fortuna. 

I  {que  jamás  corra  la  tima....) 
í  Y  el  hombre  sirve? 

J  En  alguna... 

[  su  marido;  y  oportuna 
r  cuenta  de  multiplicar. 

{para  oir,  ver  y  callar. 

Muy  bien!  Muy  bienl 

Qué  hó  oido?  ■ 

Niña.  _  ,  . 

( Tira  de  la  cuerda,  repitiéndose  elquego  anteo loo 

Ji!  Ji! 


(1)  Lo  encerrado  en  llave  se  dirá  al  propio  tiempo. 


Ene. 

Mae. 

Hort 

Mae. 


Hort. 

Mar. 

Ene. 

Hort. 

Ene. 

Mar. 

Ene. 

Mar. 

Hort. 

Ene. 

Mar. 

Ene. 

Hort. 


Ene. 


Mar. 

Ene. 


(La  chiquilla 
nos  vá  á  volver  la  tortilla.) 

Jí!  Jí’  Ya  ves;  lo  he  cosido 
bien,  y  supe  las  respuestas. 

Que  llorar  tan.... 

Y  pregunto: 

Me  compras? 

{Dán  las  dos  en  un  reloj  de  mesa?) 

Las  dos  en  punto. 

Niña,  vete,  que  molestas.  {Se  levanta) 

Me  la  compras? 

(Buen  pastel.) 

Dije  que  nó.  {Se  dirije  á  su  cuarto.) 

(Yo  le  arrimo.) 

Me  la  comprará  mi  primo 
Gonzalito. 

(Aquí  sale  él.) 

Por  la  vez  última. 

Nó. 

(Ese  llanto  no  hace  mella.) 

Vás  á  salir? 

(Ya  sale  ella.) 

Sí. 

{Entra  en  su  habitación,  llevándose  el  pedazo  de 
tela  que  Marina  habrá  unido  á  su  falda  sin  sa¬ 
berlo,  y  el  ovillo  de  hilo  que  atravesó  con  el  que 
estaba  enhebrada  la  aguja,  y  en  cuyo  extremo 
habrá  ya  un  nudo  hecho  de  antemano;  olvidan¬ 
do  además  en  la  7nesa  un  pañuelo  y  la  tarjeta 
con  su  sobre. 

Pues  aquí  salgo  yo. 

{Lo  hace,  con  la  muñeca  en  brazos) 


ESCENA  IX. 
Marina  y  Enrique. 
Lo  hice  bien? 

Victoria  canta! 
¿A  quién  no  se  le  indigesta 
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Mar. 

Enr. 

Mar. 


Enr. 


Mar. 

Enr. 


tu  llanto?  Si  el  que  se  acuesta 
con  chiquillos  se  levanta. . 

Tú  no  supiste  fingir 
las  lágrimas.  En  castigo 
cose  aquel  boton. 

(Por  el  que  estará  sobre  la  mesa.^ 

Si  digo 

que  estoy  desgraciado!  Al  ir  (^por  la  muñeca). 
á  dártela,  me  pinchó 

la  aguja.  ■ 

(Pe  la  dá:  la  cuerda  debe  quedar  détrás  de  La 
cintura  de  la  niña,) 

Trae,  {toma  a  muñeca.) 

Puede  haberlas 

en  casa? 

Viene  de  perlas,  {toma  la  aguja.) 

El  portero  la  dejó. 

(  Vá  á  la  mesa]  toma  el  boton,  y  en  vez  de  dar  la 
vuelta  hácia  el  público,  la  dá  liácia  la  izquierda, 
de  manera  que  cuando  vuelve  á  colocarse  á  la 
derecha  de  Enrique,  que  ya  se  habrá  sentado  en 
el  sofá,  la,  cuerda  le  habrá  rodeado  la  cintura). 
Pues  señor:  yo  no  me  arredro; 
hó  de  vencerla;  le  juro... 

{Mientras  la  niña  le  cose  el  botoni) 

tiene  el  corazón  tan  duro 

como  tiene  el  pió  San  Pedro, 

mas  quizá,  si  se  escudriña 

{Tiran  del  hilo  desde  el  cuarto  de  Ilortensia.j 

su  conciencia,  le  remuerda. 

Hola  ¡y  tira  de  la  cuerda 
como  tiraba  la  niña!) 
tVictoria.)  (No  quiere  el  brazo 
dar  á  torcer.  Si  le  escama 
mi  presencia,  así  la  llama. 

Yo  voy  á  darle  un  abrazo.)  {el  mismo  juego?) 
Qué  tirón! 

(Es  una  ganga.) 

Yate  llama.  ' 

No  he  oido. 

Se  acabó;  boton  cosido. 

{Rompiendo  el  hilo  con  los  dientes.) 


Mar. 
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Enr.  Te  luciste:  con  la  manga. 

{^Marina  al  coser  el  hotoji  habrá  cosido  también 
si¿  manga  izquierda.') 

Mar.  Já!  já!  já! 

Enr.  y  dirémos  que  es 

nuestro  destino  tremendo, 
cuando  nos  está  poniendo 
un  mismo  lazo  á  los  tres. 


ESCENA  X. 

Marina,  Enrique  y  Hortensia. 


(Hortensia  con  abrigo  y  sombrero  yendo  hácia  el  foro.) 
Gracias  á  Dios! 

(  Viéndola  salir  y  dejando  ' la  'muñeca  en  el  sofá.) 

Mar.  Mamá! 

(  Yendo  hácia  ella]  cuidando  de  dar  con  natura¬ 
lidad  vuelta  hácia  la  derecha  con  lo  cual  que¬ 
dará  desenredada  del  hilo  y  rompiendo  de  un 
tirón  el  que  le  unía  la  'manga  á  la  levita  de 
Enrique:) 

Hort.  Quita.  (de  mal  talante) 

Mar,  Vamos,  mamá,  dame  un  beso 

y  si  sales,  cómprame  eso. 

Enr.  a  donde  vas? 

(Con  severidad  al  ver  que  la  actitud  de  Horten¬ 
sia  es  otra  de  la  que  esqoeraba.) 

Hort.  A  una  cita. 

Enr.  No. 

Hort.  Quita.  (Separando  á  la  niña  que  comqmende  la 
situación  y  no  deja  á  su  'madre.) 

Enr.  Ho. 

Hort.  Estás  fatal. 

(Idem.,  ya  cerca  de  Ixi  derecha  del  foro.  Enricque 
toma  una  actitud  enérgica  y  como  contestarula 
á  ella  Hortensia  dice:) 

Mi  derecho  al  tuyo  iguale,  (pausaf 

Enr.  Mi  esposa,  sin  mi,  no  sale 
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Mar. 

Enr. 

Hort 


Enr. 


Hort. 


Enr. 

Hort. 


Enr. 


Hort. 

Enr. 


sino  para  siempre,  {cerca  del  foro  izquierdeo) 

( Hortensia  empuja  con  alguna  violencia  á  Ha¬ 
rina,  para  hacerse  paso) 

I  Ay! 

{Grito  agudo  al  caer  de  espaldas  Harina  que 
quedará  sin  llorar  y  sin  movimiento  alguno, 
rígida  y  como  muerta  del  golpe  que  se  supone 
en  la  nuca— gran  pausa.  Enrique  detiene  con 
imperioso  ademan  á  Hortensia  que  intenta 
acercarse  á  la  niña?) 

Sal.  _  (1) 

Que  tus  piés  no  queden  fijos. 

Quien  esta  puerta  quebranta, 

tiene  que  poner  la  planta  _ 

sobre  el  cuerpo  de  los  hijos.  {Eesajiándola  a 

que  pase.) 

Por  Dios! 

( Esforzándose  por  llorar  y  no  pudiendo  conse¬ 
guirlo  más  que  por  sollozos.  Enrique  se  arro¬ 
dillará  para  socorrer  á  la  niña.) 

Teme  mi  furor! 

Es  la  hija  mia! 

( En  un  arranque  y  viendo  la  actitud  amenaza¬ 
dora  de  Enrique  para  que  no  se  acerque  á  la 
niña?) 

No  es  cierto: 

es  mia:  su  madre  ha  muerto. 

No  sabes  de  que?. ..De. ..amor. 

Ella  es  mi  ser,  porque  al  suyo 
le  di  mi  ser.  "  {idem.) 

Pues  por  eso; 

no  estando  en  el  tuyo  preso, 
si  se  lo  diste,  no  es  tuyo! 

Andrés!  {llamando)  (Ya  que  en  las  montañas 
ruja  el  volcan,  que  no  estalle.) 

{Andrés  sale  por  la  primera  puerta  derecha?) 


(1)  (Estúdiese  el  cuadro  que  será  análogo  al  que  tuvo  lugar  en¬ 
tre  Enrique  la  niña  y  la  muñeca, 1 
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A  la  señora . á  la*  calle . 

que  te  indique...  la  acompañas. 
(^Ilahrá  tomado  á  la  mfía.) 


ESCENA  XL 


Enrique,  Marina 


Hortensia  quedará  durante  esta  escena  en  el  foro  con  Andrés  que  ha¬ 
brá  cerrado  la  puerta  á  una  indicación  de  Enrique.  Los  sollozos 
de  Hortensia  se  oirán  en  el  momento  más  conveniente.  Enrique 
traerá  á  Marina  al  prosceiúo. 

Hija  mia!  Sangre! . nó.  (^Registrándola.) 

Mar.  No  te  asustes,  papá  mió: 

Ya  ves  cómo  me  sonrio. 

Enr.  Ah!  i^con  gixm  alegría) 

Mar.  Bien  lo  he  fingido;  yo 

recordé  que  cuando  Rosa  {por  la  muñeca.) 
que  tenias  en  el  brazo 
se  ha  caido  el  batacazo, 

me  ha  pasado  á  mí  una  cosa . 

y  ella  quieta. 

Enr.  y  aunque  se  abra 

en  canal,  puedo  dar  fé, 
segurísimo,  de  que 
jamás  dirá  una  palabra. 

Mar.  Si  mi  madre — dije  así — 

.  ignorándolo,  me  quiere, 
viendo  que  su  hija  se  muere 
ya  lo  sabrá,  y... me  morí! 

Pensé  que  hiciera  Rosita 
de  muerto. 

Enr.  Que  desacierto! 

Mar.  Pero  yo  se  hacer  el  muerto 

hasta  en  el  agua. 

Enr.  Bonita!  (besándola.) 

Mar,  Ella  el  principal  papel 

hizo;  ponte  tu  delante. 
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Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 


Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 

Mar. 

Enr. 


y  hasta  el  más  crítico  instante 
no  descubras  el  pastel. 

Dame  un  pañuelo. 

(Que  piensa?) 

Voy.  él  que  dejó  Hortensia  en  la  mesa?) 

Y  te  pones  bien  sério, 

y  aunque  tiemble  el  ministerio . 

No  olvidas?  {le  dá  el  pañuelo.) 

Chico,  dispensa. 

(  Tomándolo  y  tapándose  la  cara  con  él  después 
de  tenderse  en  el  sofá  y  cruzar  las  ma7ios?) 
Qué  haces? 

Estoy  difunta. 

Ya  puedes  alborotar. 

Ella  no  puede  tragar 
esa  píldora  y  barrunta 
el  engaño;  puedes  ir 

á  esconderte.  {  Váse  Marina  y  vuelve  otra  vez.) 
Estoy  en  cama 

muy  malita. 

Ese  es  el  drama. 

Pues  me  tengo  que  morir.  {Escuchando.) 
Mamá  llora.  Pobrecita! 

La  llamo? 

Te  guardarás 

muy  bien.  Silencio  ó  jamás 
vuelves  á  ver  á  Pv,osita. 

(  Váse  Marina,  deteniéndose  en  la  puerta  para 
decir  al  propio  tiempo  que  Emáque  estos  ver- 
■  .sos.) 

Enrique  Marina. 


No  salgas,  que  con  tu  ayuda . 

«A  las  dos  en  punto  aguardo.» 

{Leyendo  la  tar (jeta  que  ha  visto 
sobre  la  mesa  al  ir  á  dejar  el 
qyoMuelo  que  le  devolvió  la  niíia.) 

«San  Martin.»  {Leyendo  la  firma  ') 
de  la  tarjeta.)  L 

De  celos  ardo.  ,  J 
«Para  Hortensia.»  {Leyendo  el  so-  ] 

.  1  .  ,  /  r?  1  \  \  allá  dentro.  Soy  yo  muda? 

Andrés!  {Llamando.)  [  jj 

Na  hay  duda,  J 


Les  voy  á  dar  un  petardo... 


■de  mi  flor.  Yo  no  me  aguardo 
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ESCENA  XII. 

Enrique  Andrés. 

Qué  es  esto?  {enseñando  la  targeta?) 

(Aquí  entra  lo  gordo.) 

No  respondes? 

(Quien  diría 
que  esta  mujer  admitía 
más  pasajeros  á  bordo!) 

Di. 

Una  targeta. 

La  trajo? 

Un  cochero. 

La  subiste? 

Sí  señor. 

Di  lo  que  \dste. 

Leyó  y  dijo  por  lo  bajo: 

«Ale  llama  mi  gran  pasión» 

{Andrés  se  retira  á  una  indicación  de  Enrique) 


ESCENA  XIII. 

Maeina  {qxie.  saldrá  cuando  se  indique)  Enrique,  Hortensia,  An¬ 
eres  á  su  tiempo.  (^Pausa  'para  que  Enrique  de  á-  conocer  sus  ce¬ 
los  que  estallarán  al  fin,  en  los  tres  'versos  siguientes: 

Enr.  Sin  corazón  no  me  vengo! 

Ella  tiene  el  mió . Tengo 

que  arrancarle  el  corazón! 

(  Va  decidido  al  foro  y  ahre  la  qmerta  de  'par 
en  par  i) 

Aún  estás  en  los  umbrales?  {á  Hortensia) 

Te  haces  justicia  en  rigor; 

por  aquí  sale  el  honor,  {el  foro) 

por  allí  los  criminales.  {el  balcón) 

Y  hago  mal  en  detenerte. 

Pasa,  y  cuenta  que  pasar 


Enr. 

And. 

Enr. 

And. 


Enr. 

And. 

Enr. 

And. 

Enr. 

And. 

Enr. 

And. 
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Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 


sin  morir,  es  profanar 
el  recinto  de  la  muerte. 

Por  qué  tu  ciencia  no  ensayas 
en  ese  triste  aposento? 

(en  el  que  se  supone  á  Marina)  ,  7  ,  ^ 

Andrés!  Andrés!  Al  momento  {sale  Andrés) 
nuestro  médico.  (No  vayas.) 

(Andr’es  se  encoge  de  hombros  y  se  va.) 

Qué  pasa? 

(Callen  atora 

mis  celos.) 

\fQrina.l  jDÓíICÍG 


está? 

Silencio; 

Responde. 

Aquí  se  escucha,  y  se  llora!  (pausa) 
No  comprendo  que  taladre 
tu  alma  el  dolor  y  la  aflija, 
cuando  has  tenido  esa  hija 
por  ser  mujer  y  no  madre!  ^ 

Por  no  ser  su  ángel  custodio 
cediste  á  otra  tu  derecho, 
y  en  el  mercenario  pecho 
no  bebió  amor,  bebió  el  odio 
de  la  insaciable  nodriza 
á  la  madre  ciminal, 
porque  no  incrusta  en  metal 
el  alma  de  la  postiza.  ^ 

Cuántas  noches,  una  á  una, 
cuánta  noche  dolorosa 
sin  Una  mano  amorosa 
para  mecerle  la  cuna 
la  infeliz  habrá  querido 
dormir  en  amantes  lazos, 
y  entre  sollozos  y  brazos 
sin  amor,  se  habrá  dormido! 

Y  tú  quisiste  enseñar 
mujer  á  una  niña  á  ser!  • 

Enseñarla  á  ser  mujer, 
y  no  la  enseñaste  á  amar! 

Con  tus  delirios  á  miles. 


tú  le  robabas  amor 
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•y  ese  instinto  .engendrador 
de  los  juegos  infantiles, 
manantial  el  más  fecundo 
de  una  religión  después; 
la  de  la  madre!  Esa  es 
la  gran  religión  del  mundo; 
porque  al  hombre  á  quien  le  cuadre 
ir  de  su  demencia  en  pos, 

podrá  olvidarse  de  Dios . 

pero  nunca  de  su  madre! 

Y  estáis  de  la  augusta  ciencia 
las  alturas  escalando! 

Mentira!  Os  estáis  robando 
con  el  bogar,  la  conciencia! 

Al  hombre  los  regocijos, 
las  penas,  los  galardones 
de  sus  locas  ambiciones 
por  dar  el  pan  á  sus  hijos! 

Más  sublime  galardón 
á  vosotras,  de  amor  hecho; 

porque  dándoles  el  pecho . 

qué  cerca  está  el  corazón! 

'•'Faro  de  amor  la  mujer,  (1) 
^nuestra  fé  sepa  guiar: 

*si  el  hombre  todo  es  dudar, 

*algo  tenga  en  que  creer; 

*y  en  la  honda  sima  y  oscura 
*donde  empieza  la  pendiente, 
*habrá  una  mano  clemente 
*que  le  suspenda  en  la  altura. 

Ay!  si  las  mujeres  dán 
en  nuestro  delirio  mismo! 

De  las  dudas  al  abismo 
con  el  hombre  rodarán, 
y  absorbido  tal  veneno 
por  el  alma,  ¿quién  os  calma 
las  pasiones?  ¿quién  al  alma 
de  la  mujer  pone  freno? 

De  unión  con  ei  hombre  impura 


(i)  Los  versos  marcados  con  gisteriscos  pueden  suprimirse  en  la 
representación. 
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Mar. 

Enr. 

Hort. 


Enr. 


Hort 

Enr. 

Hort, 

Enr. 

Hort, 

Enr. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 


Mar. 

Enr. 


arrojará  de  su  lado 
los  fruto.?.,.  Tú  has  arrojado 
á  esa  infeliz  criatura 
que  doblará  bajo  el  peso 
de  la  muerte  la  cabeza: 

Reza  por  la  pobre,  reza.  {Enterneoido,') 

Hace  poco  la  di  un  beso! 

Déjame  que  lo  recuerde 
con  dolor  ¡ay! 

(Habrá  tuno.)  (desde  la  puerta^) 
Que  pocos  besos...  ninguno 
le  habrás  dado  tü  como  ese. 

De  su  madre  los  consuelos 
salven  la  vida  preciosa 
de  mi  amor.. 

(queriendo  entrar  donde  se-  supone  á  Marina.') 
Hay  otra  cosa 

antes  que  tu  amor:  mis  celos. 

Si  su  fiebre  no  se  calma 
¿sabes  dónde  se  despierta? 

(luchando  con  Hortensia  que  quiere  entrar.) 

En  la  muerte.  • 

Enrique! 

Y  muerta 

tengo  de  celos  el  alma. 

Deja.  oy.' 

Señora,  apartad.  ■  ' 

Quiero  verla. 

Te  desprecio 

í  como  ella. 

\  Enrique! 

Mira  á  que  precio 
queréis  vuestra  libertad. 

(tirando  al  suelo  la  targetah) 

Ignora  vuestro  egoismo 
que  de  honor  el  robador 
siempre  que  roba  el  honor 
se  lo  ha  robado  á  sí  mismo. 

(  Trayéndola  al  centro,  y  dando  lugar  á  que 
Marina  salga  de  la  habitación  sin  ser  vista.) 
(Qué  bien  hace  la  comedia!) 

No  está  eíi  el  hogar  el  lodo 
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Mar. 

Hort. 


Enr. 


Hort. 

Enr. 


Hort. 

Mar. 


Hort. 


Mar. 


Hort. 

Enr. 

Mar. 

Hort. 

Enr. 


sino  en  ti. 

^  (Celos  y  todo? 

La  pone  de  vuelta  y  media), 

Tú  dudas  de  la  mujer 
que  con  el  alma  te  adora? 

Porqué?  Eosponde.  {energía?) 

Ay!  Señora; 

yo  no  puedo  responder; 

y  por  que  no  la  desate 

Dios  freno  á  mi  lengua  pone; 

que  aqui  dicen  que  perdone,  {la  mente?) 

y  aqui  me  dicen  que  mate,  {el  corazón?) 

{con  ‘entonación  diversa  de  la  que  empleb  en 
estos  versos  anterior 7nente.') 

Soy  tu  juez. 

Por  esta  vez 
la  sentencia  te  deshonra 
Sólo  te  queda  una  honra! 

( Refiriéndose  á  la  de  morir  á  sus  manos?) 

La  de  que  perdone  el  juez,  {transición?) 

Pues  bien. 

(Ya  basta  de  broma.) 

( Por  detrás  de  todos  irá  á  colocarse  á  la  dere¬ 
cha  de  {Hortensia?) 

Ya  mi  honor  no  importa  nada; 
antes  que  mujer  honrada, 
madre  soy! 

( Queriendo  nueva^nente  acercarse  á  la  puerta 
de  la  izquierda?) 

Un  beso...  Toma! 

{Be  lo  dá  subiendo  d  una  silla  con  ti§.mvo  pa¬ 
ra  poder  abrazarse  al  cuello  de  la  madre?) 

Ah! 

Que  es  eso? 

Madre  mia! 

Hija  de  mi  corazón! 

(Precisa  una  esplicacion)  {por  la  targeta?) 
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ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Andrés. 


[Entra  por  el  foro  con  una  targeta.) 


And. 

Hort. 

Enr. 


Hort. 

Enr. 

Hort. 


Enr. 

Hort. 


Una  targeta.  (Se  la  dá  á  Hortensia.^ 
La  envía 

la  San  Martin.  Tén. 

Qué  veo? 

Si  no  puedo  convencerme! 

))Como  no  has  venido  á  verme 
))Te  espero  en  el  Ateneo.»  (leyendo.) 
Ah!  su  pasión! 

Convencido? 

Me  queda  la  pesadumbre 
de  que  se  firme... 

Es  costumbre 
firmar  con  el  apellido 
como  vosotros. 

Ah! 

Está  (á  Andrés) 

el  cochero? 


And.  Sí. 

Hort.  Qne  aguarde.  (Andrés  se  vá.) 

Dicen  que  más  vale  tarde... 

Mi  respuesta  llevará. 

Enr.  No  asistes? 

Hort.  De  ningún  modo. 

Enr.  Quiero  dictar  la  respuesta. 

Mar.  (Habrá  pasado  al  sofá  y  recogido  el  ovillo,  tirando  del 
extremo  del  hilo  que  seguirá  atado  al  brazo  de 
la  muñeca.) 

Sufriste,  mamá?  Pues  ésta 

tiene  la  culpa  de  todo;  (por  la  muñeca) 

que  cuando  la  vi  caer 

fué  cuando  empecé  á  adorarla, 

.y  luego  por  imitarla...  (devanando.) 

Enr.  Ella  te  enseñó  á  querer  (á  La  niña!) 

Ella  fué  generador  (á  Hortensia,) 
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Mar. 


Enr. 


Hort, 

Enr. 

Hort 

And. 

Enr. 

Mar. 


Enr. 


Mar. 

Hort 


Enr. 


Hort 

Enr. 


de  tu  amor  á  nuestra  bella 
Marina,  y  le  debes  á  ella 
tu  primer  beso  de  amor 
maternal.  Mi  bien  consigo 
por  ella. 

Di;  y  su  papá? 

Gonzalito  lo  será 
cuando  se  case  conmigo. 

Procura  no  le  despache, 
si  viene  con  embajadas, 
con  las  cajas  destempladas. 

Me  has  dado  el  sofocon  H.  (ct  Hortensia.') 

A  mí  un  susto!... 

Que  era  justo. 

Y  que  para  siempre  cesa. 

A  la  mesa,  {entrando  el  foro.) 

Allí  en  la  mesa 

se  nos  va  á  pasar  el  susto,  {vase  Andrés.) 

Ay!  el  ovillo. 

{Lo  alarga  con  la  mano  derecha  y  por  delan¬ 
te  de  Hortensia  á  Enrique,  que  lo  tomará  con  la 
izquierdo.,  habiendo  tenido  antes  cuidado  al  sen¬ 
tarse  de  que  pase  por  dctró.s  de  su  cintura?) 
Carillo 

pudo  costar  á  tu  Posa. 

{cruzando  las  manos  por  detró.$?) 

Qué  lástima!  Tan  hermosa! 

No  dictas? 

{¡Se  prepara  á  escribir  en  un  tar gotero  sin  mo¬ 
verse  del  sofá.)  , 

Maldito  ovillo. 

{Sacándolo  con  la  mano  derecha  p)or  delante 
y  tirándolo  al  sofá  por  detras  de  Hortensia,  ALa- 
Vina  lo  toma  nuevamente,  con  igual  mano  y 
también  por  delante  de  sí  lo  pasa  por  la  cintura 
de  la  muñeca  y  comienza  ó,  devanar?) 

Me  pinché! 

Vamos,  [indicándole  que  dicte.) 

Qué  bolos! 

{Al  hacer  un  movimiento  y  ver  que  todos  es¬ 
tán  enlazados  con  el  hilo.) 

Qué  tirante! 


Hort. 
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Ené. 

And. 

Mar. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 

Hort. 

Enr. 


No  salir, 
y  asi  no  podremos  ir 
á  ninguna  parte  solos. 

(^Sale  Andrés  y  habla  alto  al  oido  de  Marina 
por  encima  del  sofá  i) 

Luisa,  la  gorda. 

Soy  sorda? 

Dígale  usted  que  no  pasa. 

Sí;  díle  que  ert  esta  casa 
no  puede  armarse  la  gorda.  . 

Dicta,  (se  vá  Andrés.) 

«Pienso  lo  contrario. 

(Hortensia  escribirá  muy  de  prisa?) 

»de  lo  que  la  junta  piense; 

»no  vuelvo  más  y  dispense 
^ijusted,  señor  secretario. 

»Con  aficiones  tan  raras  (quitándole  la  palabra.') 
))Mi  felicidad  se  trunca. 

))No  vuelvo  á  meterme  nunca  (id.) 

»en  camisas  de  once  varas. 
j)Si  no  voy  es  que  no  quiero; 
atendré  razón  bien  escasa... 
wPero  yo  me  quedo  en  casa  (id.) 

))para  espumar  el  puchero.» 

Que  pronto! 

Taquigrafía. 

(Enseñándole  el  papel?) 

Pues  aún  sábia  cual  ninguna, 
que  se  ha  mecido  tu  cuna 
bajo  el  sol  del  medio-dia 
no  ‘olvides.  Y  error  profundo 
será  para  tí,  ¡qué  quieres! 
se  hallan  allí  las  mujeres 
que  más  aman  en  el  mundo, 
y  tengo  por  regocijos 
ver  á  la  mujer  doctor 
en  la  ciencia  del  amor 
que  se  profesa  á  los  hijos. 

No  se  anda  de  zeca  en  meca 
á  serlo  para  estudiar; 
un  libro  le  ha  de  enseñar 
á  ser  madre:  la  muñeca. 
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Demonio  que  no  se  pierda 

esta  cuerda;  esto  es  sagrado!  ((por  el  ovillol) 

Señores,  muclio  cuidado  {al púhlico'.) 

con  tener  floja  la  cuerda, 

á  ver  si  en  ellas  influyo 

porque  no  olviden  jamás 

el  dicho  «A  LO  TUYO,  Blas.» 

Couque  asi...  Blas...  á  lo  tuyo. 

{Sacando  una  llaveciia  y  llevándosela  á  los 
labios.) 


TELON. 


PnecTe  imprimirse  y  representarse. 

Habana,  15  de  Julio  de  1880. 

El  CeiiBorj 

Ijrbro 
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